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VASCONCELOS, PROFETA DE AMERICA 

Puede afirmarse con gran certidumbre que ninguno de los continentes 
o partes del mundo ha preocupado tanto como nuestro continente. Parece, 
en efecto, qiie ya sabemos lo que son todos los otros y de lo que son ca- 
paces. y no nos tienen preocupados. Europa, considerada por excelencia 
como el viejo mundo -principalmente ante el nuevo-, es un mundo 
hecho y desde hace treinta siglos o inás ha plasmado en diferentes siste- 
iuas su realidad. ;\sia, mis  antigua todavía, vive ensimismada y detenida 
en lo que f u é  hace muchos tnilenios, y parece que sólo desea ser lo que 
fué desde entonces. Africa, aunque inás reciente que Europa -cuando 
csta ya era, lo conocido de aquélla era europe-, apenas es lo que es y 
debido a sus reducidas capacidades no manifiesta tender por si misnia. 
hacia algo nuevo y mejor. Oceatiía, más nueva que América misma, no 
parece tener ni unidad ni concieiicia -0ceania no es Australia-, y lo que 
es, lo es por el blanco, y lo que no es, por el primitivo. 

Sólo América preocupa a los mismos que la forman, a los americanos, 
y a los europeos y a todos los demás hombres. Y preocupa especialmente 
Por s11 riq<iem fillr?icial interna y porque oirn no se perfila ni se define 
corito una realidud determinada. Como que espera que el hombre -ameri- 
cano- la actualice y le conciba iitia esencia y le dé un ser: así creo deben 
entenderse las concepciones de Atnérica. 

Por extrarío que parezca, aun antes de existir América -para el 
resto del mundo-, ya preocupaba, ya llamaba poderosamente la atención 
del saber y de la cultura y de los hombres, desde el antiquísimo Egipto 
hasta la Italia del Reiiaciiniento. Izgipcios, fenicios, griegos, romanos, me- 
diévales, reriacentirtas: todos esperaban a Aniérica -el nombre no iin- 
porta-, todos prisentian tierras remotas inás allá del Océano sin limites, 
hacia el oeste. Desde el minido antiguo fué Aniérica sueño de poetas, 



iaritasia cle iilbs«fos, ilusiún <Ic rornáiiticos, adivinación <¡e geógrafos, es- 
pejisiiio de navegantes. I.legó por fin coiiio visión infinita, pcro real, en 
las pupilas dc Clristóbal Colóti, y como suelo <le Castilla, de Portugal y 
de Inglaterra. I l a  sido dc.ipués campo fértil dc colonización y ciiltiro es- 
piritual, ericontrarido el blanco una tierra en general molcleaS.le, sobre 
todo para el segiintlo fin. Doró más o menos tres siglos como creación y 
repetición de Europa, es decir, como nueva España, coino nuevo Portugal, 
conlo nuera Iiiglaterra. Quiso inás tarde einpczar a ser por sí niisma y 
rechazó la acción y la tutela de Europa, aunque no si1 legado ni su tra- 
dición, por inás que quisiera. Luchó y lucha quizá aún por darse la base 
política y social de su realidad, y poder así tender Iiiego a la plasir~ación 
total del ser que debe ser. 

Si hay diferencias -qu iz i  básicas- del Bravo hacia el norte y del 
Bravo hacia el sur, hay, sin enibargo, unidad y conciertcia: unidad cerra- 
da de un nuevo niurido lleno de vitalidad, entusiasmo y juventud, y con- 
ciencia intima <le un ser pujarite que se gesta y que apunta hacia la sal- 
vación y porveriir no sólo de América, sino de la humanidad. Desde mu- 
chos puntos de vista -ya no sólo los materiales y económicos- Amirica 
va, polarizando, junto con Europa, la atención del mundo, y todo el pla- 
neta está atento a lo que pasa en nuestro continente, pues su interna fe- 
cundidad que aún no ha cuajado en ser, brinda a cada morriento sorpresas 
insospechadas. 

América, coino hemos dicho, preocupa a todos, a los americanos y a 
los europeos y a los demás. Pero la preocupación que a nosotros más nos 
interesa es la nuestra, la de nuestros hermanos, la de los hijos de este 
continente que trabajan eii todos los campos y desde todos los átigulos 
por encontrar y realizar el ser de América. Entre ellos, algunos miran las 
cosas desde el campo filosófico, otros desde el científico, otros desde el 
literario y cultural, otros en fin. desde el político y social. Entre nuestros 
más altos pensadores y escritores, unos se ocupan especialmente del pa- 
sado, muchos del presente y otros del porvenir. E s  cierto que todos apun- 
tan hacia el futuro, más o menos próximo o remoto, o mejor aún, hacia 
una visión total que abarqi~e los tres momeritos, pero no es nienos mani- 
fiesto que algunos estudian más especialmente el pasado o el presente o 
el porvenir. 

De quienes se han preocupado preferente y casi exclusivamente 
por el futuro de América, José Varconcelos es, sin duda alguna, uno de 
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los pritiieros y el más itiiportante. Con las altas capacidades aniinicas de 
un iluminado, ha visto diáfanamente en los horizontes del futuro el des- 
tino de América. y, abrasado por el entusiasmo -en su sentido griego-, 
ha recorrido nuestro continente exaltaiido a las ~nultitutles con sus doc- 
trinas, proféticas, de la "raza cósinica" de la "indologia". Precisamente 
estos nombres llevan los dos libros fundameritales que sil pensamieiito, 
hondo y amplio, lia dedicado a este tema. ' Quizá nadie, sino él, tnerece 
justamente el calificativo de profeta de América. Quien !ea las osras 
mencionadas, sentirá en todo instante que alienta en ellas el espiritu pro- 
fético; América, para Vasconcelos, no ha sido ni es, sino será, y lo que 
en ella ha existido y existe, no tiene sentido sino por lo que existirá y 
será. Vasconcelos no habla de la verdadera An~érica sino en tiempo futu- 
YO, y lo más valioso de su pensamiento no está en la historia que Iiace 
del pasado ni en la experiencia quz tiene del presente, sino en la visión 
que forja del porvenir. A lo largo de sus libros no externa la conciencia 
que tiene de ser un  profeta, excepto en el momento en que cree deber 
manifestar con energía sus convicciones; entonces dice: " . . . sería fácil 
comprobar que ningún gran proceso de desarrollo social se ha operado sin 
que antes se produzca la formulación de sus propósitos en forma si se 
quiere exagerada, pero firme. Ninguna Biblia nacional o racial puede ca- 
recer del capítulo de las profecías. Lo Único que cam.bia con los tiempos 
es la técnica de que se vale el visionario. Antes eran los signos de fuego, 
que se revelaban en el cielo, y hoy es la idea, que toma sus contornos del 
cotejo y la interpretación de los datos que nos ofrece la vida. E n  realidad, 
dos maneras iguales, tan misteriosas, tan oscuras antes como ahora, y 
también igualmente cargadas de aciertos parciales, igualmente necesarias, 
para dar a un pueblo y a una época la conciencia de su tarea y la fuerza 
unificadora y propulsora de sus capacidades." A Vasconcelos no le inte- 
resan ni el presente ni el futuro inmediato, ni el demasiado realista y 
apocado ser que miradas parciales y sin altura deducen y ofrecen a Amé- 
rica. E l  se preocupa no sólo por un futuro lejano, sino más bien por el 
último futuro, es decir, la meta y destino <le la historia y humanidad 
-- 

1 La r a m  cósrnica. ibfisión de la rasa iberoainericana, Agencia Mt,ndial de Li- 
breria. Barcelona, 1925.-Indolooía. Una inferprefación de la citlfriro iberooii;;i.icnnn. 
Agencia hlundial de Libreria. Barcelona (s. f . )  

2 Indoloyía, p. 205. ed. cit. 
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inisiiias que Ainérica va a significar. J.3s un fuluro lejariisinio que el liom- 
bre de ciencia o el filósofo apenas pueden vislutnbrar, pero que el profeta 
conteinpla con claridad y asienta con seguridad. "Sii predestinacióri (de 
América) -dice- obedece al designio de coiistitiiir la cuna de una quinta 
raza en la que se fundirán todos los pueblos . . . Y se engendrará de 
tal suerte el tipo síntesis que ha de juntar los tesoros de la Historia, para 
dar expresión al anhelo total del mundo." Y niás adelante: " . . . lo que de 
allí (Atnérica) va a salir es la raza definitiva, la raza sintesis o raza 
integral, hecha con el genio y con la sangre de todos los pueblos y, por lo 
mismo, más capaz de verdadera frateriiidatl y de visión realmeiite uni- 
versal." 4 

Expondremos las ideas de Vasconcelos siguiendo la liriea histórica 
que éI fundamentalmente sigue, de modo que se vea cómo lo anterior, 
lo presente y las posibilidades de América, llevan a la realidad futura 
que él preconiza. 

1. INDOLOGIA 

Es  indicado, antes de abordar la materia de un  tema, que se explique 
el método con que se va a trabajar, las características y limitaciones de 
los medios de coiiociniieiito, la intención, etc. Vasconcelos sigue este pro- 
ceder al principio de su libro que lleva el mismo título que este apartado. 
Ahi explica lo que él entiende por esta palabra y descarta los otros sen- 
tidos en que podría tomarse. Indologia indica el tipo de conocimiento, de 
niétodo y forma con que se va a estudiar a Iberoamérica, asi corno la 
unidad objetiva desde ese putito de vista, que tendrán todos los pensamieti- 
tos y reflexiones sobre el tenia. "1,lamaremos Indologia -dice- a todo 
el conjunto de reflexiones que me propongo presentar a propósito de la 
vida contemporánea, los orígenes y el porvenir de esta graii rama de 
la especie racional que se conoce con el nombre de raza iberoaiiiericana. 
Todos los asuntos de pensamierito relacionados con tal agregado étnico 
íos comprendo bajo el nombre de Indologia, porque quiero restituir nues- 
t ro  ideal a la visión profética del descubridor del Nuevo Miindo y a 

3 La raza cúsrnica, p. 15, ed. cit. 
4 Id., p. 18. 

272 
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sil ilusión de que al pisar el territorio de la Iiidia consumaba la circun- 
valacióti del planeta." "Aq, deslxi6s de mostrar que los asuntos que 
trata justifican el nombre de Indología, empieza a dariios una "razón del 
corazón" sobre por qué escoge este nombre y no otro para detioininar 
su pensamiento acerca de América. Inmediatamente abajo insiste en rela- 
cionar su idea con la obsesión del visionario genovés, sintiéndose con 
entusiasmo continiiador suyo: "Por todo lo que tuvo de inspirada y sinté- 
tica la palabra de Colón cuando afirmaba haber descubierto las Indias; por 
todo lo que se contelija <le simbolismo trascendental en tal nombre y 
tainbién por la herencia que de dicho vocablo recayó en los indígenas, 
tomo esta designación de Indologia en el sentido de era final y uiiiversal 
de la cultura del planeta." E n  la frase final ventos el enlace de los dos 
libros y de los dos temas: indología - raza cósiicica; aquélla coiiio tratado 
y como ciencia, ésta como su objeto J fin, puesto que desde los "indios" 
partirá la raza cósmica. Mas para Vasconcelos el nombre de Indología no 
señala únicamente una ciencia o un  tratado de América, sino la misma 
"corriente vital" que fluye interna en el Iiombre iberoamericano hacia 
una estirpe y cultura univcrsales: " . . . para designar esta nueva corriente 
vital de la historia, hemos de emplear el nombre de Indología en el 
sentido de ciencia de Indias, ciencia de Universo; no de las Indias anti- 
guas ni de las Indias modernas, ni de las Indias geográficas, sino de las 
Indias en el sentido del ensueño colombino de redonda de la tierra, de 
unidad de la especie y de concierto de las culturas."' E n  resumen, inda- 
logia -término y concepto, según parece, creado por Vasconcelos- 
es el tratado sobre la raza iberoainericana que tiene coino estrato fun- 
damental el tiativo de América y cuya unidad formal está en la ten- 
dencia hacia una raza única y universal, última y síntesis de la historia 
y de la huiiianidad: la raza cósrnica. 

11. EL PASADO DE AYERICA 

A este respecto, Vasconcelos nos habla en primer término sobre la 
antigüedad remotisima del suelo que forma el continente americano, así 

5 Ixdol., pp. 7-8 
6 Id . ,  P. 3. 
7 Id., p. 10. 



corno de las cultiiras que en 61 se han manifestado: "Opinan geólogos 
autorizados que el continente americano contiene algunas de las niis 
antiguas zotias del mundo. 1.a masa de los Andes es, sin duda, tan vieja 
como la qire iiiás del plancta. Y si la tierra es antigua, también las trazas 
de vida y de cultiira humana se remontan adonde no alcanzan los cálculos. 
Las riiiiias arquitectónicas de mayas, qucchiias y toltecas legendarios, son 
testitnonio de vida ci\,ilizada anterior a las tnás viejas fundacioties de los 
pueblos del Oriente y de Europa." Esta antigüedad da motivo a Vascon- 
celos para introducir un teina carisinio para él, como para todo visionario 
en historia: el tema de la Atlintida, cuya cuItura estaria estrechamente 
ligada con las culturas americanas. "A medida que las investigaciones 
progresan -dice- se afirma la hipótesis de la Atlántida, como curia de 
tina civilización que hace millares de años floreció en el continente des- 
aparecido y en parte de lo que hoy es América. El pensamiento de la 
Atlántida evoca el recuerdo de sus antecedentes misteriosos." V más 
adelante habla magnifica y bellamnite sobre ese extraño continente y su 
superior cultura: ". . .queda, sin embargo, viva la leyenda de una civi- 
lización nacida de nuestros bosques o derraiiiada hasta ellos después de 
iin poderoso crecimiento' y cuyas huellas estin aún visibles en Chichén 
Itzá y en Palenque y en todos los sitios donde perdura el misterio atlante. 
E l  misterio de los hombres rojos que después de dominar el mundo, hicic- 
ron grabar los preceptos de su sabiduría en la tabla de Esmeralda, algu- 
na maravillosa esmeralda colombina, que a la hora de las conmociones 
telúricas fué llevada al Egipto, donde Hermcs y sus adeptos conocieron 
y trasmitieron sus secretos." lo L a  afirmación e insistencia en nuestra 
antigüedad no es siniplemente la constatación de un hecho, sino que 
tiene como fin asentar nuestras largas y ricas tradiciones, anteriores, quién 
sabe, a las de la misma Europa. "Quizás no está remoto el día -nos dice 
Vasconcelos- en que pueda afirmarse cientificamente q~ie,  antes de que 
existiera Europa como región culta, ya habiari florecido en Centroaniérica 
y Yiicatin, iniperios y civilizaciones cuya arquitectura, pbr lo menos, riada 
tiene que envidiar y si en muchas cosas supcra a la arquitectura propiamen- 

S R. C., p. l. 
9 Ibid .  

10 Ibid, p. 2. 
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te europea." 11 Pero además de nna afirmación, es una defensa y quizá 
un ataque contra ciertas pretensiones de Europa. Así, reprocha: "Si, 
pues, somos antiguos geológicamente y tambi6n en lo que respecta a la 
tradición, ¿cómo podremos seguir aceptando esta ficción inventada por 
~iuestros ~ a d r e s  europeos de la novedad de un continente, que existía des- 
de antes de que apareciese la tierra de donde procedían descubridores y 
reconquistadores?"' Corno fácilmente podrá advertirse, estos pensamien- 
tos tienen como verdadero y último objetivo hacer venir desde muy lejos 
y desde antes de Europa las capacidades de América para formar una 
raza nueva y última, síntesis de todas las anteriores. 

En cuanto a nuestra historia más reciente, Vasconcelos la describe 
en sus diferentes aspectos y con cierta extensión, insistiendo por una 
parte en las grandes dificultades y obstáculos, tanto de la naturaleza como 
humanos, que ha tenido que vencer para desarrollarse lentamente: en los 
contrastes tremendos, en las luchas, en los retrocesos, en los abismos de- 
jados entre una y otra etapa, en el egoísmo, etc. ; y, por otra, en las posi- 
bilidades y esperanzas guardadas en esos mismos hechos de que, con el 
tiempo, de esa levadura, mezcla y multiplicidad, saldrá algo nuevo y 
uno, la raza cósmica. De modo que también el pasado cercano conduce 
hacia allá. 

Vasconcelos expresa y repite muchas veces que América es el con- 
tinente que posee mayores riquezas materiales, especialmente en los tró- 
picos, donde por estar casi inexplotadas constituyen reservas de energía 
y de vida para todo el planeta. Se notan, en sus palabras y entusiasmo, 
las impresiones hondas que durante sus viajes por la' América del Sur 
le causaron las maravillas gigantescas del Amazonas, de la vegetación 
ecuatorial, de las cataratas de Guayra y del Iguazú. Y como nadie posee 
los recursos que guarda América, este es otro signo de que está destinada 
- 

11 Indol., p. 117. 
12 R. C., pp. 2-3. 
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a ser cl suelo y la patria (le1 hombre de los tiempos futuros. Sil riqueza 
ha sido siempre la causa de que de todas las partes del mundo vengan 
hacia ella y en ella sc junten y se fusionen todas las razas. América es la 
tierra de1 futuro: "Mil circunstancias perfecta~tieiite reales coritribuyen 
a hacer de estas tierras la única tierra de seguro porvenir." 'S 

Mas no todas las regiones de América soti por igual ricas y avocadas 
a ser cuna y suelo de la nueva raza. Las mejores y las más propias son las 
zonas tropicales y, entre ellas, principalmente el Brasil con las porciones 
colindantes de los paises vecinos; esta es la tierra de promisióri: "La tierra 
de promisión estará entonces en la zona que hoy comprende el Brasil 
entero, niás Colombia, Venezuela, Ecuador, parte del Perú, parte de Eo- 
livia y la región superior de la Argentina." l' Sin embargo, aun dentro de 
esta área, hay una parte toclavia más rica, la zona o cuenca del Amazo- 
nas. Hablando de la "Amazonia" -y enipleando este iriisirio té~niin+, 
la considera Vasconcelos como "el futuro centro del mundo", habiendo 
dicho poco antes: "La Última era del progreso humano podría desde hoy 
denominarse período amazónico. Se caracterizará por el concierto de la 
mayor suma de elementos naturales con el desarrollo de las máximas 
capacidades de la mente y de la técnica. Una vez consumada esta proeza 
mágica, que ya nuestra ciencia vislumbra corno perfectamente posible, el 
dominio del resto del planeta será cosa resuelta." l5 Y todo esto se rea- 
lizará, dice Vasconcelos, por una especie de ley, porque "la civiliza- 
ción nació en el trópico y ha de voll-er al trópico". lC "Las grandes ci- 
vilizacioiles se iniciaron entre trópicos y la civilización final volverá al 
trópico. La nueva raza comenzará a cuttiplir sil destino a medida que se 
inventen los nuevos medios de combatir el calor en lo que tiene de hostil 
para el hombre, pero dejándole todo su poderío benéfico para la produc- 
ción de la vida."" E n  otra parte dice entusiastamente: "Añoranza de 
sol, ansia de retornar a los sitios donde la vida palpita y se expande bajo 
un manto de gloria. i La civilización retorna al trópico!" lB 

13 Indol.,  p. 49. 
14 R. C., D. 22. 

15 Indol., pp. 43-46. 
16 Id., P. 65. 
17 R. C.. P. 21). 
18 Indol., p. 68. 



Ante la objcción de las grandes dificultades que hay para vencer 
al trópico. así coino de la falta de puertos de primera clase en nuestras 
costas, responde Vasconcelos que eso hará precisamente al hombre más 
esforzado para suplir con sii poder lo que la naturaleza no  tiene, y eIIq es 
adem,is garantía de que América está en reserva para él. Por otra parte, 
esto indica que para entonces el hombre americano debe haber alcanzado 
una gran capacidad y facultades propias de empresas cósmicas. Vascon- 
celos afirma: " . . . estas tierras iberoamericanas poseen ese conjunto de 
ventajas y desventajas cuyo equilibrio ha contribuido a mantenerlas en 
estado de reserva, hasta en tanto que los hombres fuesen capaces de etn- 
prender en grande su explotación. Ese instante no llega aún; pero está 
ya próximo: al grado de que ya se le siente avanzar." 'V en otro lugar 
dice: "Del trópico se podría decir que es un edén reservado para hombres 
de mayor capacidad que la nuestra." 

La  riqueza del trópico, así como la herencia y destino de la Amazonia, 
harán que se entable una gigantesca lucha; contenderán el "inglés de las 
islas" o el "del continente" (estadounidense), o ambos, contra el latino- 
americano, representando aquél al blanco puro y éste al sustrato mixto 
[le la quinta raza. E n  tan recio combate vencerá, debe vencer, este últi- 
ino, sencillamente porque seria un absurdo que no venciera y la historia 
no tendría sentido. Leamos las palabras encendidas y proféticas de Vas- 
concelos: "Si el Amazonas lo dominan los ingleses de las islas o del 
continente, que son ambos campeones del blanco puro, la aparición de la 
clt~itita raza quedará vencida. Pero tal desenlace resultaría absurdo; la His- 
toria no tuerce siis caminos; los mismos ingleses, en el nuevo clima se 
tornarían maleables, se volverían mestizos, pero con ellos el proceso de 
i~l te~raciót i  y de superación seria más lento. Conviene, pues, clue el Ama- 
zonas sea brasilero, sea ibérico, junto con el Orinoco y el Magdalena. 
Con los recursos de semejante zona, la tnás rica del globo en tesoros de 
todo'género, la raza síntesis podrá consolidar su cultura. El mundo futuro 
será de quien conquiste la región amazótiica. Cerca del gran río se levan- 
tará Universópolis y de allí saldrán las predicaciones, las eccuadias y 
los aviones de propaganda de biietias nuevas. Si el Amazonas se hiciese 
inglés, la metrópoli del mundo ya no se llarnaria Vniversópolis, sino An- 
- 

19 Id. ,  p. 48. 
20 Id., p. 52. 



glotowii, y las annadas guerreras saldrían de allí para imponer en los 
otros contirientes la ley severa del predominio del blanco de cabellos ru- 
bios y el exterminio de sus rivales obscuros. En cambio, si la quinta 
raza se adueña del eje del niundo futuro, entorices aviones y ejércitos irán 
por todo el planeta, educando a las gentes para su ingreso en la sabi- 
duría." 21 

I V .  LAS RIQUEZAS FIUkIANAS DEL CONTINENTE 

Son muy importantes y necesarias las riquezas naturales de nuestra 
Aini.rica, sobre todo en orden a la formación de la raza mejor; pero 
nunca deberán considerarse como el fin, ni será licito detenerse en ellas, 
pues seria un error. Hay que buscar y desarrollar el espíritu y hacer que 
la misma tierra y sus recursos y maravillas sirvan para fines superiores. 
En  una bella página Vasconcelos expone este peiisamiento dicie~ido: 
" . . .no es, ya no digo completo, ni siquiera,es vigoroso y efectivo un ideal 
que sólo persigue finalidades materiales. Tengamos presente que la tie- 
rra no sólo es base de nuestra reconstitución fisiológica, sino también 
una especie de aliada y desdoble de nuestra conciencia, una segunda na- 
turaleza por medio de la cual exploramos las sendas del misterio del mundo, 
por medio de la cual ensanchamos nuestra propia existencia. La tierra 
es rnorada, abrigo y sustento; pero además funciona como escenario y pai- 
saje que nos trasmite poderes de contemplación y de exaltación de nues- 
tra personalidad. De la tierra proceden las energías de la vida y de la 
tierra nos viene en una de sus elocuentes manifestaciones, esa especie 
de energía mistica que nos deleita y nos envuelve en el todo y acrecienta 
nuestro anhelo de superar la existencia." 

Y las posibilidades internas de esa elevación espiritual, que debe 
ser una de las características de la nueva raza, están en el hombre ame- 
ricano, en ese sustrato humano rico y múltiple que forman ahora todos 
los habitantes de America, en especial los de origen latino. Ya  al hacer 
historia, Vasconcelos decía que a Colón le había salido al paso "un con- 
linente más vasto que la India milenaria y mejor adaptado que ella para - 

21 R. C.. pp 22.3 

22 Indol., pp. 63-4. 
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ser campo de la civilización universal que han coticebido y aiihelado todas 
las épocas." 23 E n  otra parte describe por medio de brillantes y siigesti- 
vas imágenes las valiosas aportaciones de todos los pueblos a nuestra raza, 
base de la futura: O . .  . (hay) voces que traen acentos de la Atlántida; 
abismos contenidos en la pupila del hombre rojo que supo tanto, hace 
tantos miles de años, y ahora parece que se ha olvidado de todo. s e  parece 
su alina al viejo cenote maya, de aguas verdes, profundas, inmóviles, en 
el centro del bosque, desde hace tantos siglos que ya ni su leyenda per- 
dura. Y se remueve esta quietud de infinito con la gota que en nuestra 
sangre pone el negro, ávido de dicha sensual, ebrio de danzas y desenfre- 
nadas lujurias. Asoma también el mongol con el misterio de su ojo obli- 
cuo, que toda cosa la mira conforme a un ángulo extraño, que descubre no 
sé qué pliegues y dimensiones nuevas. Interviene asimismo la mente clara 
del blanco, parecida a su tez y a su ensueño. Se revelan estrias jiidaicas que 
se escondieron en la sangre castellana desde los dias de la cruel expulsión; 
melancolías del árabe, que son un dejo de la enfermiza sensualidad musul- 
mana; ;quién no tiene algo de todo esto o no desea tenerlo todo? H e  ahí 
al hindú, que también llegará, que ha llegado ya por el espíritu, y aunque es 
el último en venir parece el más próximo pariente. Tantos que han venido 
y otros más que vendrán, y así se nos ha de ir haciendo un corazón sen- 
sible y ancho que todo lo abarca y contiene, y se conmueve; que henchido 
'de vigor, impone nuevas leyes al m u n d ~ . " ~ '  Mas dentro de todos estos 
elementos, el indio es el primer elemento étnico de la realidad americana. 25 

Por otra parte, aunque es cierto que somos jóvenes, tenemos no obs- 
tante muchas y hondas tradiciones; más aún, quizá esa juventud es preci- 
samente parte de nuestra riqueza, rcceptibilidad y maleabilidad. "Los ibe- 
roamericanos -dice Vasconcelos- nos hallamos como en el cruzamiento 
de todos los caminos. Los recién llegados de la historia, pero también los 
herederos de todas sus experiencias y de toda su sabiduria, somos como gra- 
no reconcentrado en el ciial todas las especies de las plantas hubiesen puesto 
su esencia.. . En el plexo de nuestro destino se han combinado las uni- 
dades especificas y las potencias, las ideas y los ritmos, y acaso nunca hu- 
bo mayor confusióri, pero tampoco ha habido mayor riqueza que la que - 

23 Id.,  p. 8. 
24 R. C., pp. 19-20. 
25 Indol., p. 69. 
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nosotros teriemos disponible para la construcción y ensanchamieiito del 
destino." Y aaiiiiq~ie somos poseedores de tanta riqueza, no debemos sin 
embargo cerrar las puertas de América a ningún pueblo, pues sería absur- 
do prívarnos de su valioso aporte. '' Por todo esto ". . . somos una especie 
<le reserva de la humanidad, como uiia promesa de un futuro que sobre- 
pujará a todo tieinpo anterior", y nos hemos convertido "en el plasma ger- 
rninal de la especie f~ tu ra" .~s  Finalmente, para tener fe en la empresa y 
lanzarnos a ella, debemos recordar que "la gente que está formando la 
América hispánica. . . puede todavía repetir las proezas de los conqiiista- 
(lores castellanos y portugueses. La  raza hispana en general tiene todavía 
por delante esta misión de descubrir nuevas zonas en el espíritu ahora que 
todas las tierras están e~p lo radas . "~~  

V. L A  FORMACIOX DE LA NUEVA RAZA 

La formación de una raza, sobre todo con las caracteriaticas de la raza 
universal, es un fenómeno muy coniplejo, lento, lleno de dificultades y 
obstáculos, en donde intervienen diferentes factores, etc. Antes de hablar 
en particular sobre cada uno de estos aspectos, veamos cómo Vasconcelos 
asigna a la raza blanca -la última raza hasta ahora- el papel quizá más 
importante en la preparación de la nueva estirpe: ". . . su misión (del blan- 
co) -dice- es servir de puente. E l  blanco ha puesto al mundo en situación 
de que todos los tipos y todas las culturas puedan fundirse. La civilización 
conquistada por los blancos, y organizada por nuestra época, ha puesto las 
bases materiales y morales para la unión de todos los hombres en una 
quinta raza universal, fruto de las anteriores y superación de todo lo 
pasado."30 

l. Latilzos y sajones.-A pesar de la preparación que el blanco ha sig- 
nificado para la nueva raza, él mismo es y ha sido en America inotivo de 
discordia y de rivalidades que repercuten en la formación de aquélla. 
Aunque ambos son blancos, el latino difiere en puntos radicales del sajón, - 

26 Id., p. 204. 
27 Id., PP. 200-1. 
28 R. C., PP. 36-7. 
29 Id. ,  p. 39. 
30 Id, p. 4. 
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I)i~iitos tanto de cultura, como de politica, como de sociedad. \'nscoricelos 
habla en primer lugar de uri conflicto entre las dos razas: "Puestas una 
frente a otra por el destino, las dos grandes ciilturas de América, la sajó- 
nica y la hispánica, veremos que se vuelve a repetir la vieja ley de todo 
conflicto según la cual aparentemente triutifa el fuerte y aparentemente 
perece el débil; pero en el fondo los dos contendientes se daíian y se des- 
truyen; o bien, (será posibl¿ que eri el continente dc las novedades la his- 
toria tuerza su ruta y el conflicto de destructor se torne en creador?" 
Vasconcelos así lo espera y así lo afirmará más tarde, hablando de.la unión 
de las cultiiras. Mas por lo pronto ahí está el conflicto y ahi están las grati- 
des diferencias. Aun geográficamente son distintas sus tierras y las nues- 
tras: allá planicies, grandes rios navegables, clima propio para el trabajo 
y un poco para el temperamento tranquilo; aquí serranías, niotitañas, 
vegas y pequeños valles, zonas tórridas, rios torrenciales, clima de lucha 
contra la naturaleza y para temperamentos fogosos. E n  este aspecto, hasta 
ahora, ellos están mejor que nosotros. E n  su desarrollo económico, social 
y político, también nos han superado. E s  cierto que al principio, aun en 
ese plano nosotros estábamos mejor, pero paulatinamente -reconoce Vas- 
concelos- nos han ganado el terreno. Ellos nos han atacado y nos han in- 
fligido -quizá injiistamente- la derrota; pero nosotros, sobre todo des- 
pués de la Independencia, hemos tenido la principal culpa, al no unirnos, 
al dispersarnos, al fraccionarnos eti minúsculas naciones, débiles, frente 
a la poderosa y grande unidad de los del Norte. 

Sin embargo, quizá lo más importante en el amplísimo desarrollo his- 
tórico, no es este pasado nuestro y suyo de cuatro siglos en que nos han 
superado, sino la potencialidad que llevamos dentro y que nos garantiza 
una primacía futura, así tengan que pasar todavía muchos siglos. Ya desde 
el pasado precolombino puede verse un poco esto, pues casi no cabe ninguna 
comparación entre la primitividad de las tribus nómadas y pieles rojas del 
norte, con las altas culturas -sobre todo maya, azteca e inca- del centro 
y del sur. s2 Mirando hacia el futuro, encontramos que los sajones son in- 
feriores a nosotros, porque ellos no buscan ni tienden Iiacia la nueva raza, 
y la nueva raza es la del futuro. La  razón de esa inferioridad está princi- 
palmente en que ellos "conietieron el pecado de destruir esas razas (las 
- 

31 Indol., P. 192. 
32 Id., p. 69. 



que eiicoiitraron cti estos territorios y a las cuales debieron unirse), e x  tati- 
to qt~c  closotros las asi>nilastos, y esto f ~ o s  da dercchos Tiz6evos y esperan- 
za de zwia rnisión si12 prrcedet~tc m la tlistoria." 33 

Casi no hay página en los escritos de Vasconcelos al respecto, en que 
no se presente la oposición y rivalidad entre latinos y sajones; parece un 
tenia que le obsesiona, rio obstante que reconoce sus valores y aun la nece- 
sidad que nosotros tenemos de aprender mucho de ellos. Parece como que 
está alerta contra ellos y nos dice que debemos estar prevenidos. Sin embar- 
go, Vasconcelos cree y afirma profétieamente que el fin no ser i  la lucha 
sin cnartel ni la destrucción; que a pesar dc tantas diferencias, cl sentido 
de la historia es que ambos se unan, pues si todos los pueblos han de unir- 
se, con mayor razón ellos, tan cercanos a nosotros y tan nuestros, pues 
son americanos. Mas la tarea presente es estudiar los medios de unifica- 
ción: ". . . reconocenios -dice Vasconcelos- el valer y los derechos de la 
otra gran raza que comparte con nosotros las responsabilidades del dominio 
del Nuevo Mundo. Ellos y nosotros representamos las dos orientaciones 
capitales, las dos lengqas, las dos culturas del Nuevo Mundo. Urge por lo 
mismo estudiar la manera conio deben de concurrir las dos fuerzas crea- 
doras de vida; urge buscar los medios de que estas dos culturas en vez de 
gastarse y agotarse en el conflicto se pongan de acuerdo y colaboren en 
el progreso . . .>' 3" 

2. Mestizaje universal.-El principal lazo de unión entre latinos y sa- 
jones será la fusión de las dos razas, la mezcla del inglés o americano con 
el indio -como lo hicieron el español y el portugués-; esa será la última 
etapa y quizá la más necesaria de  la fusión de todas las razas, pueblos y 
nacioties, en suma, del mestizaje zmiversal. El haber hecho esto siempre 
en su colonización y "culturalización", es el timbre de gloria de Hispania. 
6' La ventaja de nuestra tradición -dice Vasconcelos- es que posee ma- 
yor facilidad de simpatía con los extraños. . . (y) esa abundancia de amor 
que perniitió a los españoles crear raza nueva con el indio y con el negro; 
prodigando la estirpe blanca a través del soldado que engendraba familia 
indígena, y la cultura de Occidente por medio de la doctrina y el ejemplo 
de los misioneros que pusieron al indio en condiciones de penetrar en la 
nueva etapa, la etapa del mundo Uno. La colonización española creó mes- 

33 R. C.. D. 14. 
34 Indol., p. 17. 
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tizaje; esto seliala su carácter, fi ja su responsabilidad y define su por- 
35 

La fusión de las razas no es una cosa sencilla; tiene grandes obstácu- 
los que vencer y graves problemas que resolver. E n  primer lugar, para que 
el sajón se fusione con el latino, es indispensable que antes se mezcle con 
los hombres que conviven con él;  ahora bien, el sajón es el principal oposi- 
tor a la fusión de las razas, es enemigo acérrimo de mixtificar y "manchar" 
sil estirpe "pura". Ahí tenemos el orgullo inglés y la discriminacióii nor- 
teamericana. Otra causa es la convivencia de razas iiiiiy disímiles, denia- 
siado snperiores o inferiores unas a otras. Sin embargo, la mezcla de las 
razas es una necesidad perentoria, la única solución del probleiiia funda- 
mental de nuestra América; porq~lcie no es sólo Lin ideal, iin anhelo o una 
intención excelente, sino una teiidencia interna y espontánea y necesaria 
del elemento humano hacia lo qiie debe ser. 36 Más aún, puede consi<lerar- 
se ya el mestizaje como un fenómeno mundial, como algo que responde a 
las necesidades actuales del mundo: "La población mestiza de la Amé- 
rica latina no es más que el primer brote de uiia manera de rnestizaje que 
las nuevas condiciones del mundo irán engendrando por todo el planeta. 
Al periodo de segregación y de aislamiento de las naciones, correspondia 
la división y aiitogenesia de las razas. Al periodo de civilización, ya no 
nacional, ni siquiera racial, sino planetario, tiene que corresponder una ra- 
za total, uiia raza que en su sangre misma sea síntesis del Iionibre en todos 
los varios y profundos aspectos del hombre. H e  ahi la conclusión atrevida, 
pero fatal, que debemos formi~lar ."~ '  E l  mestizaje en América cobra un 
extraordinario sentido histórico, pues no tiene paralelo en las edades pasa- 
das por su magnitud, ". . . el caso de América es el primero de un niestizaje 
brusco y en grande". En otra parte, conio visionario, dice Vascoiicelos: 
"Veo en el triunfo remoto, mas no imposible, del mestizaje, la única 
esperanza del mundo." 

Que todo esto no es una utopía sin fundamento lo demuestra el hecho 
de que existen ahora y ya han existido antes fuertes corrientes de niesti- 

35 R. C., p. 14. 
36 Cf. Ittdol., p. 92. 
37 Indol., p. 79. 
38 Id . ,  p. 73. 

39 Id. ,  p. 78. 



zaje eii Ambica. Se di6 el mestizaje hispanoindígena; clesptiés el de espa- 
ñol y portugués con negro, que produjo el mulato. "Agregad atin -prosi- 
gue Vascoiicclos- a estos inestizajes, que llainarenios discutibles, el mes- 
tizaje indigena, el mestizaje negro y las combinacio~ies de estos dos tipos, 
tipos que están a prueba en el crisol de la vida; agregad a toda esta com- 
plicación los tnestizajes de tipo europeo que se han constituido vigorosa- 
mente en el sur del Brasil y en el norte de la Argerititia, mezclas de italiano 
y de español y portugués y polaco y ruso; añadid aún las emigraciones 
asiáticas, asentadas en el Pacífico, y reconoceréis que ya es la América 
Iiuestra el contiriente de todas las razas. Por priniera vez se han juntado, 
sobre una mistna y vasta zona del mundo, tantos y tan diversos pueblos, ba- 
jo pie de igualdad y con la mira de enipezar de nuevo todas las faenas del 
destino." " Vasconcelos repite que para cumplir los destinos de la huma- 
nidad y de la historia, no basta tina sola raza, porque no hay razas parti- 
culares privilegiadas, ni ninguna debe creerse tal, pues acarrearía sil propia 
destrucciún. La  raza blanca, por ejeinplo, que podría arrogarse tal privi- 
legio, no debe ni puede haccrlo, porque es superada en muchos aspectos 
por otras razas y pueblos. 41 

América, pues, seguirá abriendo sus puertas a todos, auti a los sajones, 
y comprenderá que su tarea es prepararse y ser digna del ideal de la huma- 
nidad. "La inmigración volverá -dice nuestro autor- y la recibiremos, 
como siempre, con beneplácito, pues de sobra sabeiiios que el destino de 
América es abrigar a todas las gentes; pero es necesario que esta ininigra- 
ción nos ericuentre dignos de seguir construyendo un ideal que por más 
vasto y más alto reemplace los ideales nacionales del inmigrante nuevo. Sa- 
bido es que, por ejemplo, la inmigración de españoles no ofrece ningún 
problema. . . ; pero es menester que proc~ireinos Iiacernos tan amplios que 
también los sajones encuentren entre nosotros ambiente de cordialidad y 
oportunidades para el desarrollo de aptitudes que serán para nosotros un 
estímulo, un ejemplo, un nuevo germen. No olvidemos que el sajón no está 
exeluído de ese siiicretismo de culturas que es la base y la ley de nuestro 
iber~americanisnio."'~ Terminemos este tema con las enérgicas palabras 
con que Vasconcelos responde a un autor contrario a su tesis y que cons- 

40 Id., pp. 81-2. 
41 Cf. R. C., p. 31; Indol., p. 222 
42 Indol., p. 84-5. 
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Lituyeti una especie de declaración de principios: "Q2ic ~tricstra rirajor espc- 
Ta~zza dc salvaci61~ se e+ic~reritra en el hecho de que ito soirros tiira raza pti- 
ra, sitio ziir mestizaje, zttt pztente de razas fnttiras, itn agregado de razas e r ~  
fonnació~i : agregado que puede crear una estirpe más poderosa qiie las que 
procedeiz de z t r ~  solo troizco." 43 

3. Gzisto estético; crttocidn por la belleza.-Para Vascoticelos, el fac- 
tor más importante del mestizaje universal es aquel que, pudiendo limar las 
asperezas y equilibrar las diferencias entre las razas y puo!dos, sea patri- 
monio coiuún y accesible a todos, y produzca una raza iiiejor, perfecta en 
todos los órdenes. Este será el gusto estético, la ~))ioción ante la belleza, 
« L I ~  privará eii la elección de parejas que procrearán la raza fiitura. Vas- 
concelos afirma que la fusión de las razas no "va a ser 1111 proceso de aiiár- 
clitico hibridismo"" ni "va a obedecer a razones de simple proximidad, 
coino s~icedia al principio, citando el colono blanco tomaba inujer indige- 
na o negra porque no había otra a niano. E n  lo sucesivo, a medida qiie las 
condiciones sociales mejoren, el cruce de sangre será cada vez más espontá- 
neo, a tal punto que no estará ya sujeto a la necesidad, sino al gusto; en 
Gltinio caso, a la curiosidad. El motivo espiritual se irá sobreponiendo de 
esta suerte a las coiitiiigct~cias de lo físico. Por motivo espiritual ha de en- 
teiiderse, iiiás bien que la reflexión, el gusto que dirige el inisterio de la 
elección de una persona entre una inultitud." 42  Aquí vemos repercusiones 
de la tesis filosófica fundamental del autor, expresada en El lrioiiisnto es- 
tético y otras obras, así como influencias del pensamiento de Platón, su- 
blime creador de la adoración a la belleza. Prosiguiendo su pensamiento, 
dice espléndidariiente: "Las lcyes de la emoción, la belleza y la alegría, re- 
girán la eleccióii de parejas, con un resultado infinitat~iente superior al de 
esa eugénica fundada en la razón científica, que nunca mira mis que la 
porción menos importante del suceso amoroso. Por encima de la eugénica 
cientifica prevalecerá la eugénica misteriosa del gusto estético. Donde man- 
da la pasión iluminada no es menester de ningún c~rrectivo."~" ¿(qué 
pasará con los feos, con los miserables, con los ineptos? Vascoiicelos res- 
poi~de que ellos iriismos se eliniinarári, y condena todas aquellas formas con- 

43 Id., p. 105. 
44 R. C., p. 24. 
45 Id., p. 25. 
46 [d., p. 28. 
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vencionales de eiilace entre los iion~bres: "Los niuy feos no procrearán, 
iio deseariri procrear, ¿qué iniporta entonces qcie todas las razas se mez- 
cleri si la fealdad no eiicoiitrará cuna? La pobreza, la ediicación defectuo- 
sa, la escasez de tipos bellos, la miseria que viielve a la getite fea, todas 
estas calamidades desaparecerá11 del estado social futuro. . . La especie en- 
tera cambiará de tipo físico y de temperamento, prevalecerán los instintos 
superiores, y perdurarán, como en síntesis feliz, los clcitientos de hermo- 
sura que hoy están repartidos en los distintos pueblos."4í 

4. La lengua espatiola, factor de za?zidad y uni]iicncióti.-También la 
lengua, nuestra hermosa lengua castellana, ser i  puente de enlace, primero, 
es cierto, entre nosotros los latinoaniericanos, y después entre todos los 
habitantes de nuestro continente qeie vayan a forinar la raza feit~ira. Pero 
primeramente defiende Vasconcelos la unidad de nuestra leiigi\a (el por- 
tugués es tari semejante) en toda la América española, unidad que algu- 
nos pretenden negar. " Después afirma: "Uno de esos andamios que nos 
han de servir para verificar el tránsito del nacionalismo al universalis- 
mo :. . , uno de nuestros inás eficaces instruiiicntos de cohesión lo liallamos 
por ahora en la lengua comúii. E l  idioma espaiiol en las patrias hispáni- 
cas y el portugués, afín del castellano, en el Brasil; he ahí el lazo común, 
niás vigoroso que cualqiiier tratado o que cualquier carta política." 4"fas 
esta tendencia de unidad se convertirá seguramente eii ~iniversalidad, es de- 
cir, se tratará de llegar a una lengua universal, que podría ser el castellano, 
el cual posee tantas virtudes : "Habernos salvado de este caos (el de la des- 
unión a la europea) es uno de los servicios que inás debemos agradecer al 
castellano. La potencia emigradora y reencarnativa de esta lengua vigorosa 
no ha sido igualada por ninguna otra. Y por lo mismo que el crecimiento 
apresurado ha sido su destino, no teme el cambio y está lista para enri- 
quecerse y aun para evolucionar en otra habla niás universal, si así es ne- 
cesario, o para fundirse en el idioma que la vida moderna, hecha de co- 
niunicación de todas las gentes, tendrá que ir elaborando.. 

5. La filosofia y el pensaritiento americanos.-Al abordar este tenia, 
Vasconcelos concede que no tenemos aún una filosofía propia y confiesa 
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49 Id., p. 94. 
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que él ha sido uno de los que más han propagado tal aserción. Y es que él 
piensa que la filosofía "no puede ser otra cosa que conociiniento y pasión 
de las cosas en general, con profundidad ciertamente y cori eternidad, pero 
con cierto necesario despego de lo temporal y arbitrario". Con esto no 
quiere decir que el pensamiento esté desunido del miindo y de la ;iccióri 
y sin relaciones con él: "Es evidente -prosigue- que toda filosofia im- 
plica, por lo menos en parte, una manera de pensamiento que procede de la 
vida colectiva y en ella se arraiga. . .: el pensamiento fatalmente mantendrá 
relación con su mundo, aun cuatido sólo sea para superarlo y salvarlo."5~ 
Luego de estos pensamientos liará una pequeña historia de nuestras ideas 
y sus características más importantes, señalando a través de ella el predo- 
minio del sineretismo y eclecticisino. Sin embargo, lo que más preocupa a 
Vasconcelos es la necesidad, la urgencia de que hagamos nuestra propia 
filosofía, nuestra ciencia, nuestro pensatniento. "Todo pueblo que aspira 
a dejar huella en la historia, toda nación que inicia una era propia, se ve 
obligada por eso mismo, por exigencias de su desarrollo, a practicar una 
revaluación de todos los valores, y a levantar una edificación provisional 
o perenne de conceptos. Ninguna de las razas importantes escapa al deber 
de juzgar por si misma todos los preceptos heredados o iinportados para 
adaptarlos a su propio plan de ciiltura o para formtilarlos de nuevo si así 
lo dicta esa soberariia que palpita en la entraña de la vida que se levanta." 
E n  consecuencia de esto, concliiye: "No podemos entonces eximirnos de 
i r  definiendo una filosofia; es decir, una manera renovada y sincera de 
contetnplar el universo." 63 E n  otra parte repite la idea, poniéndonos alerta 
contra la filosofia europea: "Cada raza que se levanta necesita constituir 
su propia filosofia, el detts e z  machina de su éxito. Nosotros nos hemos 
educado bajo la itifluencia humillante de una filosofía ideada por nuestros 
enemigos, si se qniere de una manera sincera, pero con el propósito de exal- 
tar sus propios fines y anular los nuestros.. . ; ahora que se inicia una 
nueva fase de la Historia, se hace necesario reconstituir nuestra ideología y 
organizar conforme a una nueva doctrina étnica toda nuestra vida conti- 
nental. Comencer~ios entonces haciendo vida propia y ciencia propia. Si no 
se liberta primero el espíritu, jamás lograremos redimir la ~ n a t e r i a . " ~ ~  
- 
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La nueva raza, pues -así, cotno nosotros que somos su sustrato-, ne- 
cesita para su formación tina filosofía, un peasaniiento, utt credo propio. 
'Jasconcelos, sin embargo, advierte -advertencia tan necesaria al presen- 
te- que "conviene precavernos, es claro, del peligro de formular un nacio- 
nalismo filosófico en vez de filosofar con los tesoros de la experiencia iia- 
c i ~ n a l . " ~ j  Y finalmente termina: ' l . .  .nos urge ir formulando nuestro cre- 
do nacional y continental, nuestra doctrina de raza y de progreso." so 

VI. XECESIDAD Y URGENCIA DE L A  NUEVA RAZA. IDEAL Y UTOPIA. 

LA RAZA COSLL1CA 

Por todo lo que hemos visto, Atn4rica es la preparación de la nueva 
raza; en ella tenemos todos los elenientos y factores para producir la quinta 
y última estirpe de la humanidad. Ya recordamos antes la idea de Vascon- 
celos de que AmCrica es la reserva de la humanidad, que está guardada y 
predestinada para ser la meta de la historia. Por esto debe tener una gran 
conciencia de su destino. "Para acercarnos a este propósito sublime -nos 
dice- es preciso ir creando, como si dijéramos, el tejido celular que ha 
dc servir de carne y sosttn a la nueva aparición biológica. Y a fin de crear 
ese tejido proteico, maleable, profundo, etéreo y esencial, será menester 
que la raza iberoamericana se penetre de su misión y la abrace como un mis- 
ticismo." s' Tal preparación es un hecho evidente, indubitable: "No sólo 
se está formando, se está reintegrando un cuerpo político racial y continen- 
tal . . . , (sino) que en la América latina se está iniciando un nuevo periodo 
histórico.. . Hay hechos incontestables que no puede presentar iguales 
ninguna otra ratna de la familia humana." 

La preparación inmediata y la necesidad iniponeu urgencia, urgencia 
pronta de realizar lo que debemos ser, porque son muchas las dificultades 
y acechan muchos peligros, como por ejetiiplo, los peligros del Norte. 
Vasconcelos hace ver que "el raciocinio tnás elemental indica que los del 
sur deberemos apresurarnos a integrar nuestra raza, levantatido el tiivel 
social de nuestros hermanos indígenas y estrechando los lazos que iin torpe 
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nacionalismo político mantiene deshechos. Quiero decir que deberemos 
también apresurarnos a poblar las tierras vírgenes y a explotarlas con in- 
teligencia, con justicia y generosidad. E n  otros términos, necesitamos dar- 
nos prisa en crecer y para crecer es indispensable que la paz de la libertad 
y del honor mantengan la familia unida."" L a  prisa y la improvisación 
constitiiyen fatalmente nuestra actitud : ". . . no basta imaginar respuestas, 
ya que hace falta improvisar soluciones. La itnprovisación es nuestra cala- 
midad porque es nuestra fatalidad. La  vida nos ba toniado de prisa. Este 
cs el continente de la no espera. Y no espera porque los otros continentes 
nos están urgiendo y porque nuestra hora ha comenzado a sonar. E n  tios- 
otros se levantan los siglos."G0 El camino, sin embargo, será largo, lento 
y laborioso, porque Iiabrá que recorrer varios estados y etapas antes de 
llegar a la tiieta. Aquí introduce Vasconcelos sus teorías de los tres estados 
y de las cinco etapas o estadios. Para llegar al estado espiritual o estético 
y al estadio de prcdoniinio del filósofo -propios de la raza cósmica-, será 
menester cruzar por el estado material o guerrero -donde predomina pri- 
mero el soldado y después el abogado- y por el intelectual o político -don- 
de predominan el economista ). el i n g e n i e r e .  e' 

La meta se presenta, pues, como una esperanza y una ilusióti, como 
un ideal y una utopia. Vascoticelos sc pregunta en primer lugar si serán só- 
lo eso, sin base y siti realidad, porque la duda inquiere ". . . si es posible 
y es legítimo hablar de futuro y de ideales, y si no es más bien este cotistarite 
acudir al tiiañaria, un r~ igio estkril de la ilusión que no se confornia con 
la evidencia aterradora de la realidad y aplaza las soluciones sólo para lo- 
grar tinos instantes de falsa calina, en medio de la fatiga y del desconcier- 
to de nuestra época". Y más adelante vuelve a preguntarse: ''1 Se reali- 
zará sobre la tierra la República de Platón, la Ciudad de Dios de San Agus- 
tín 7" Sólo que ahora se responde con energía : "Muy pobre ha de ser un 
porvenir que no logre cuinplirlas. Y si se objeta que no debereinos tomar 
como ideal lo rjuc hoy nos parece niera utopia, responderemos que la ilu- 
sión y la utopia son utia fuerza de la que no debe prescindir ninguna civili- 
zacióti. Precisatiiente nuestro eviderite decaimiento cotiteniporáneo se debe 
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quizás, principalmeiite, a la falta de uri gran ideal colectivo y práctico, 
aunque lejano y ambicioso." 

Esta utopiu. y este ideal - q u e  no se toman en el aspecto de simple po- 
sibilidad, sino en el de fuerza creadora- nos brindarán la raza cósmica, la 
estirpe uiiiversal, la familia humatla unida. E n  ella no habrá gnerras, ni 
discrepancias, ni diferencias; será el tercer estado donde por medio del 
filósofo reinará, más que la inteligeiicia, el espíritu con su gusto estético 
y su emoción ante la belleza. En arcliiiiectura, "se desarrollará otra vez 
la pirámide; se levantarán columnatas en inútiles alardes de belleza, y qui- 
zá construccio~ies en caracol, porque la niieva estética tratará de amoldarse 
a la curva sin firi de la espiral que representa el anhelo libre, el triunfo del 
ser en la conqiiista del infinito". c4 E n  ella tendrá el amor cristiano pro- 
pia y especial mansión : "En el misino concepto religioso dc la vida, juzgo 
que es aquí en nuestra América donde. .  . por primera vez va a ser posible 
hacer un ensayo de la ley de Cristo en su iriterpretación fuerte y sincera"; a3 

porque "el cristianismo predicó el amor como base de las relaciones hu- 
manas, y ahora comienza a verse quc sólo el amor es capaz de producir 
una Humanidad excelsa." 

La nueva raza será superior, perfecta; con todas las virtudes y cua- 
lidades y perfecciones de todos. Y si por imposible nunca existiera esta 
raza, jamás, siti embargo, perderíamos el ideal; así termina Vasconce- 
los: "Y si a pesar de todo, las almas siguen sordas y la realidad tro- 
pieza y los imbéciles vencen, recordemos que nuestro ideal, aunque arrai- 
gado a los hechos, no se somete a los hechos. E l  alma obedece a un 
destino que no toma en cuenta ni el tiempo ni la victoria. Será mañana o 
no será jamás en este pobre universo; pero hay en nosotros más recursos 
que todos los recursos del Universo." 

- 
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